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Ilmo. Seiior Obispo de Iba1'ra 
vo casi dos meses completos 

2k'f~'Q~~6~nu;ente de su ciudad episcopal ; 
pues, terminada la segunda semana de EJer­
cicios espirituales, que dió personalm~nte á 
su Clero, salió á practicar la visita en Intag, 
donde permaneció algunos días: á su regreso 
de aquellas montañas, par~ en lbarra sola­
mente el tiempo indispensable para organizar 
el Seminario menor, .'y· lnego se dirigió á 
Pimampiro, para recorrer el valle del Chota, 
habitado en su mayor parte solamente por 
negros: visitadas todas las poblaciones de una 
y de otra orilla del Chota, desde Pimampiro 
hasta Guallupe, tOl:llÓ':~tib~rra, en los últimoS! 
días de Octubrcíi, sin p~tdida de tiempo¡ 

_ _,; . '· .. ': 
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se contrajo á la ingratísima tarea de leer los 
periódicos, principahnente los publicados en 
Tulcán. Leídos detenidamente, resolvió ad­
vertir á los fieles el peligro á que estaba 
expuesta la pureza de la fe con la propagan­
da, que del error se hacía por medio de cier­
tos artículos dados á luz en las columnas de 
los periódicos de la capital del Carchi. - Los 
documentos siguientes manifiestan las medi­
das tomadas por el Ilmo. Señor González 
Suárez, para impedir, en cuanto le ha sido 
posible, los males que pueden causar los 
abusos de la libertad ele imprenta. 
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Comunicación oficial del Ilmo. Señor Obispo de Iharra al Sr. 
Don :Manuel Rosero, Cura y Vicario I<'oráneo de Tulcáu. 

Sr. Dr. D. Manuel Rosero, Vicario de Tnlcán. 

Venerable St·. Cura Vicario : 

Acabo de llegar á esta ciudad, después de 
haber permanecido ausente de ella casi dos rneses, 
y me apresuro á escribir á U d. esta comunicación 
oficial, ·dándole encargo de leerla al público en la 
iglesia parroquial, el día domingo, á la hora en que 
haya mayor concurso de fieles. · 

En el periódico titulado ''El Carchi", que"se 
publica en esa ciudad, he leído algunos artículos 
dignos de censura por parte de la Autoridad ecle­
siástica, porque contienen graves errores contra los 
dogmas cristianos y la moral católica. Exhorte 
Ud. á los-fieles á que miren con horror !'!emPjantes 
publicaciones, con las cuales se causa. dHño irreme­
diable no solamente á las almas en el orden sobre­
natural, sino á la sociedad civil, cuya base y fun­
dmnento es la Religión Católica. 

Dios N u estro Señor guarde á U d. 

+ ~~~~immil. 
OBXSPO DE l:BARBA. 

~~m. 29 d$ Octabn de 1896. 
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~ON'l'E~1'ACIÚN 

Vicaria Fodnea.-Ministerio parroquial del 
Cantón de Tulcán.-Xoviembre lO de 1896. 

Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. Federico González 
Suárez. 

Contesto la est1mab1o nota de V. S. I., recibida 
ha diez días, la que fue leída el día domingo en 
ambas mi:'las, que se celebran por la IIHiíü1Iia y á las 
doce; y, después de la lectura, se les exfJlicó de' 
~1.Jgunos malos artículos qne se e-scriben en el pe­
l'iódico titulado ''El Carchi", y que sa abstuvieran. 
en lo sucesivo de la lectura del expresado periódico. 

Dejo así contestada la a¡weoiable nota de Sn. 
Senoría Ilustrísin1a. 

Dios P'Uanle á Su Sennría Ilustrísima . ..,.. 

Jfannel Bo.c;ero. 
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III 

Carta th•l Ilmo. S!'iior O!Ji~po :t los rrtlactorc¡¡ d<l ''El 
CnrchF'. 

Sr. Redactor de "El Carchi". 

Tulcán. 

Señor l\edactor : 

Ko tengo la satisfacción de conocer personal­
mente á lid., y protesto aden:ús que hasta ignoro el 
nombre de UJ.: no sé qnien ~.ea el Redactor de 
"El Carchi'', pero me dirijo á él pidiéndole que 
acepte esta carta como caballaro, pues, se la p,scribe 
un Obi~po y por el más Sclgmdo de los intm·eses, 
cuya guarda ha sido confiada á la vigilancia pasto­
ral, la guarda de la pureza de la doctrina católica, 
el más precioso de los bienes inmntcriales tanto 
para los individuos como para la ~ociedad. 

En los últimos números de su periódico he 
leído artículos netamente anticatólicos, y he sen· 
tido hondo pesar en m¡ alma comiderando el daño 
que con ellos puede causar U d. á los fieles en las 
sencillas poblaciones del N o rte. U na discusión 
sobre los muchos puntos desftorados por U d. en sus 
artículos sería inoportuna. y me perdonará U d. que 
le diga francamente que ha bebido su instmf'ción 
en fuentes donde la cotriente de la verdad se halla 
enturbiada ad1·ede. 

Siento además una profunda aflicción leyendo 
la manera cómo se están discutienc!o tanto en 
nuestra patria como en la vecina República de Co-
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lombia los asuntos de mero interé::; político, y 
desearía que, por parte de Ud., se pusiera término 
á semejantes discusiones, dando así un ejemplo de 
prudencia política. En las contiendas por la pren­
SP., cuando los ánimos están exacel'bados, es obra 
de patriotismo gnardat· silencio. El triste estado 
de nuestra H.t:Jpública exige que trabajemos todos 
de la manera que nos sea posible á fin de remediar 
las desgracias de que ha sido víctima. 

Soy de Ud. muy atento Seguro Sel'vidor. 

OBISPO DE J:B.ARR.A.., 
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IV 

CONT:ES'l'ACIÓN 

Tulcán, Noviembre iJ de 18!)6. 

Al Ilmo. y Rmo. Obigpo de !barra, Sr. Dr; 
Don Federico González Suárez. 

Ilmo. Señor : 

Tenemos el honor de contestar vuestra atent~ 
carta de fecha 31 del pasado y vamos á tomarnos 
la libertad de publicarla, porque documentos como 
ese merecen muy bien ser conocidos, pues pueden: 
servir de ejemplo á otros Pastores. 

Desde que supimos que en la Iglesia de Tulcán 
se había leído el último domingo una Circular ó 
carta de Vuestra Señoría Ilma. en Al mistno sentido 
de la que os habéis dignado dirigirno¡;:, nos ocupa­
mos en redactar un artículo elogiándola por los 
términos en que estaba concebida. E8te lo hemos 
retirado hoy de nuestras columnr.s pnra dar cabida 
á la carta de Vuestra Señoría Ilma. y á la presente 
contestación en la cual queremos consignar en 
síntesis lo mismo que allí ,decimos, que es lo si­
guiente: 

Nosotros no somos propagandistas de ideas 
antireligiosas, por sistema, aunque tenemos nues­
tras propias ideas. Sabemos también que estamos 
escribiendo en un país ese11cialmente católico, pero 
libre hoy de las gazmoflerías de Gobiernos hipó­
~.ritas, y €8 suficiente qne el Jete do la Iglesia ds 
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Imbabura nos haya dirigido su respetal>le pa.lahrfl, 
con tanta moderación y tino, para que "El Cardli" 
se ab:.;tenga en lo sucesivo de tratar asuntos reli­
giosrw, que son de suyo C8cabrosos y desl'lgradables. 

La promesa que hacemos de no volver á ocu­
pamos de nsnntos que ataquen el dogma católico, 
110 nos. qnitará el derecho de denunciar los vicio::~ 
y abusos de cierto::; sacerdotes que á ve~es se ol vi­
dan del cumplimiento de sus sagmdos deberes; y 
nos funJ.,unos pPxa creer que esto es permitido, en 
la leetur;.\ ¡.¡tenta que hemos hecho de la importante 
lii::;tolÍa dd E\'uadol', escrita por Su Señoría Ilma., 
en 'a eu·d h(~mos visto la energía é imparcialidad 
con q:w hnn sido denunciados verídicos sucesos de 
~ste g-énero. 

'tenemos el honor de presentar nuestros res­
petos á :)u Señoría Ilma. y nos suscribimos vuestros 

Atentos y S. S. q. b. s. m. 
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' REPLICA 

Sr. gedactor de •'J~l Carehi". 

Tuleán. 

Senor Reds.ctor : 

En el Número último del periódico redacta­
do por Ud., he leído la contestación que Ud. se 
ha. servido dar á la carta que me ví c.b1igado ú 
escribirle, p<H",l. cumplir con los sngrados deberes 
del minit;terio pnstond. Aunque no puedo menos 
de ~gradecer á U <i. por el comedimiento con que 
me ha contestado, con todo insisto, una VtZ m::ís, 
en exhortar á Ud. á que en sn periódico no di­
funda errores anticatólicos ni máximas perniciosas. 

Por el AUTO, q•Je le remito impreso, se impon­
drá Ud. del juicio que he formado sobre uno de 
los artículos de su periódico. 1)ara mi no hay ni 
puede haber distinción alguna entre la Iglesia 
Católica Romana ~7 la verdadera Religión emena­
da y fundada por N u estro Sm1or Jesucristo. Las 
pasiones de los hombres no podrán viciar jamás la 
obra del Hombre- Dios ; antes, por el contrario, 
la divinidad de la Iglesia Católica resplandece más 
con las Eombras provenientes de los pecados de 
algunoR de sus ministros, que, (como el que esto 
escribe), han sido exaltados inmerecidamente á las 
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dignidades ec1esi4sticas. Un escritor imparcial no 
ha de hablar solamente de los vicios de los sacer­
dotes, y ha de tomar en cuenta también sus vir­
tudes. Lo reprensible en unos pocos Pontífices 
Rom~nos es muy poco, en compnrarión del cúmulo 
de virtudes heroicas de que han sido consumado 
ejemplar los Papas. 

A no dudnrlo, U d. ha estudiado Historia en 
los libros de Don Emilio Castelar: me parece que 
no me equivoco, si aseguro que cuanto Ud. escribe 
respecto de la l{eformn, lo ha leído en la volumi­
nosa obra que sobre este asunto publicó hace poco 
Don Emilio. En los libros, que con mrebolado 
estilo escribe el tribuno español, podrá deleitarse 
la imaginación, pero la inteligencia no podrá ins· 
truirso jamás. 

No cesnré de exhortar á Ud. á que no con­
tinúe publicando art.Í<mlos sobre cuestiones religio­
sas, con los cuales hn ce U d. daños irreparables á 
las poblaciones del Norte, cuya única felicidad 
consiste en la pureza ele sus creencias católicas. 
Tal vez, me dirá que en sus artículos no hay los 
err<;res ennmern(los por mí en mi Auto sobre los 
abusos do la libertad de imprenta: esos errores 
están ahí, y quien no los reconozca manifiesta que 
no conoce á fondo la doctrina católica. 

De Ud.. muy atento S. S. 

+ \!ií~~'!f'l'{~~~' 
OBISPO DE IB.A.E:¡;¡..A.. 

iuarra, 8 dB Nov!emura ae 1896. 
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Primer auto ilel Timo. Sr. Obispo de Ibarra, sobra los abusos 
ile la libertad de imprenta. 

NOS, FEDERICO GOrJZALEZ SUAREZ, 
POi! LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA, 

OBISPO DE IBARRA. 

M JENTHAS la prensa periódica de nuestras pro­
vineias se ha ocupado en discutir asuntos 

puramente políticos, hemos guardado absoluto si­
lencio, deseando cooperar, con delicada prudencia, 
nl restablecimiento del orden público y de la paz 
en nuestra amada República; mas, ahora, cuando 
algunos escritores han comenzado á invadir el cam­
po sagrado de la Heligión Católica, propalando 
errores y máximas pPrnieiosas, no podemos menos 
de hublar, para cmnplir con el e:,;tricto debel', que 
de enseñar la saua doctrina nos impone el cargo 
pastoral, que inmerecidamente estamos desempe­
ñando. 

La libertad bien entendida. está limitada nor 
el derecho ajeno, aún en el orden meramente dvit 
y político: en el orden religioso, no hay ni puede 
haber libertad legítima cont.m los derechos de Dios. 
Es, por lo mismo, llegada la ocni:ii6n de reprender 
con paciencia, según nos acon:::eja el Apóstol, ú, la. 
turba de maestros que, con palabras ha1agi.i.eflas, 
pretenden c·xtraviar del camino ele b verdad ú, los 
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sencil1os. Coao;n:aúunt magistros prur'ientcs auri­
bus (1 ) . 

.b~n la ciudad de Tulcán, cRpital de la provincia 
del Carchi, una de las que componen el Obispado 
de Ibarra, se está dando á luz un periódico titulado 
''El Carchi", en cuyas columnas, de¡;de hace poco, 
han comenzadn á salir Artículos de polémica reli­
gios::J, llenos de errores, contrarios á las enseüan­
zas cr.tólicas. 

Sefialaremos a1gunos. 
En el Número duocMcimo, que hn circulado con 

fecha del i3 del pre<'cnte, l111y un articulo editorial, 
cuyo título e:::, Un Cartucho de Dinamita.-En ese 
artíeulo se sostiene el gravh;imo enor de que ei 
Catolicii:'mo no es la vercbdera Heligióu enseüada 
por N twstro Scnor J esueri:sto: se hn.ee nna distin­
ción absurda entre el Crif'tianismo y el Catolicis· 
mo: se elogia la reforma protestante, y se pretende 
justificarla aduciendo pmebas históricas-: se pon­
dera malignamente la corrupción de costumbres de 
Jo que se ha dado en llamar Curia Homann, y prin­
cipalmente se ú:-nigm ú los Pontífices romanos y á 
la Silla Apo::stólien, llegando hasta el extremo de 
sostener, eon audacia ridícula, que los Papas no son 
-Vicarios de .Jesueristo.- El escritor dice, que en 
las páginas del Evangelio, no se ha escrito jamás 
que el Papa sea el sueéwr de Cristo. Cierto, que 
en el Ewwgf~lio no se halla r¡ue ei Pnpn. sen. el su­
cesor de Jesucristo, porque no es sucesor sino Vi­
cario del Hedent.or en la tierrn, cosas muy dis­
tintas. 

Jesucristo no pHeG ü tu1er sucesores, porque 
Jesucristo, aunque muri<J, resucitó al tercero di<l, y 
hoy, como ante::>, está vi •;o y gloriot:o, y, por eso~ 

(1) SPgunl!a Epf~tola ú Timotfn, (rap. IV, n~r. :;~·) 
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no tiene snces_ores; pues súlo quien muer<~ tiene sn­
cesor, ó quien deja un ministerio do qne fne encar­
gado: Jesucristo vive en el Cielo, y ti<me en la, tie­
rra un Vicario suyo, que lwcn sus vece:;, como ca­
beza visible de la sociedad relig-in:.;n, fundada. aquí 
en este mundo por el Hombre- Dios. 

H:-1.v ;_ma piedra de f,---<:nle mnv se~~nra para 
discerní:. á los verdaderos C<lt~)!ieos d~ lns'~que no lo 

' . . . d 1 t son mas qur~ en npnnene1a: esa plü' ra ue oque se-
g-nra es la veneraei<'ín ú la 3aHt.a t3ede, !n adhesión 
filial al Papn. ¡, Q~litin es buen rat.ólico? Todo 
el que se mnnifie~Ut rlo cm:lzón snrniw, obediente 
y fiel á la Santa Sede. ~ Qni(~n lleva sonal ine­
quívoca de mr.l católic~o :¡ Todo nquel que pien­
sa mal del FHpn, y blasft'lWt del \'ie<ll'ÍD de Je­
sucristo. 

En el mismo periódico y en el mismo m·tículo, 
cn'vos errores vamos enumernndo, se calumnia á 
lo; Santos, atribuyéndoles maliciosamente palabras 
injuriosÍ:sirnas contra el Pnpn. Santa Brígida no 
ha dicho jamás del Papa las pda.bras, que el escri­
tor ele ''JJ Carchi'' pone e~ boca de h t)ant::J. Si 
de los h:bios de ~anta Brü~ida huhie~en salido se­
mejantes blmifemins, no v¡"nGrnriamo>'~ hoy á Santa 
Hrígida en los altares cntóiieo~, y Brígiua de Sue­
eia no habría sido S:Jnta. 

¡ Mueho se ex;1lta la snhlim:d,ld del E,-nng-elio, 
mucho se pondera e"e Código de ai!ior sulJ!imr:; 
Pero ·i l'ev.,,.]/,rl "~-'"'l'l.ri<l s" "t··,c·t ·1l P·ll''l ,.e '"1.-, e • u~~-'-' ~J'"'O ... 1 ... v <t.~.. ( c. <. J<., o '-'( 

lumnin, á la b:l<:)::;Ía i-~omana!! _ .. _ 
Con cie~ta especie de cstur1iat1:t rCVt'renciD; 

hah1ando del Hiju de Dios lnmwnado, ~o escribe 
el manso, el cliúno .Jesús: tnl H'z, nuestws perio­
rindistas americanos, <;Ltaildo :t:;Í hablan del Reclen · 
tor, proce<1en Je buet::-1 f,., nnnque esa buena fe e:>~ 
la buena fe ele una ignom:1c:in cmsn en materias 
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religiosas, pudienclo decirse de no pocos escritores 
lo que de sus enemigos dijo Jesucristo agonizante 
en la Cruz : Padre, pe1·dónalos ; no saben lo que 
hacen. Allá en Enrop::1, los sectarios del Naturalis­
mo suelen expre&arse, así mismo tan comedidamen­
te, como nuestros periodistas de "El Carchi", cuan­
do hablan de .N" u est-ro Senor Jesucristo; pero lo~ 
nacionalistas europeos saben muy bien lo que 
quieren deeir, cuando llaman á Nuestro Señor el 
divino, el manso Je!;ÚS: divino en la pluma de ellos 
es lo mismo que hombre superior, hombre extraor­
dinario, y tan divino llmmm á Jesucristo como á 
Platón, y t:m manso {¡ Sócrates como al Redentor. 
Hacemos esta advertencia, para que los incauto::; 
aprendan á conocer su error. El cristiano sincero, 
el católico ele corazón, cuando habla de Jesucristo, 
siempre pronuncig ese adorable nombre con pro­
funda reverencia. -Los soldados de Pilatos en el 
Pretorio también le llamaban Hey á Jesucristo, 
cuando le daban de bofetadas. .Ave, Rex .• - .Et 
dabant cí alapas (1 ). 

No queremos condenar los Números últimos 
de "El Carchi", ni menos-lanzar excomunión con­
tra sus lectore~; nos basta con señalar los errot·es 
religiosos del artícalo qne acabnmos de analizar. 
Exhortamos á los fieles á mirar con horror seme­
jantes producciones literarias; y á los escritores 
les amonestamos y aun les rogamos encarecidamen­
te, qne no ultra.ien jamás la santidad de la Heli­
gión Católica. Las grandes euestiones religiosas 
no se han de mrastnn· á la arena periodística, cam­
po que debier::t eiiülr abierto solamente á las porfia­
das luchas política.s. ¡ Ojal{t que la prensa periódi­
ca política, se contJ_n-iera siempre dentro de los lí-

· (l) · E\· ngdio Lle San Juan, (ca.p. XIX, ver. 3"). 
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mites del decoro y de la culturu sin echar mano del 
insulto y la diatriba!.--.~ Por qué nos ha de ser 
permitido en el periódico polític-o lo que nos está 
vedado por Ia educación y la cultura en el trato so­
cial~- La prensa debe ser escuela de civilización 
y no de barbarie. 

No cesaremos de seí1a1ar 1oR errores re1igio· 
sos de las i:mblicacioneí'l, que, por la imprenta, se 
hicieren en nuestra Diócesis. 

Dado en la ciudad de Ibarra, el día 31 de 
Octubre de 1896. 

+ ;g;g;g:g;gJ;~Q' 
OBISPO DE IE.ARR.A.. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-1-±-

Segundo Auto del Ilmo. Seiíor Ohbpo de IU:~rra, fO'_:re los 
auusos de la libertad de impr<>nta. 

NOS, FEDERICO GONZÁLEZ SUÁREZ, 

POH LA GH.-\CL\. DE VWS Y DE 1.1 S.\:Yl'A SEllE APOSTÓLICA, 

OBISPO DE IBARRA. 

E :x nuestro pr-imer Auto pronunci11do contra 
los abusos (le la libertnc1 de imprenta, pw­

metimos que censuraríamos los errores religiosos, 
que se diÍundieran por la pren~a en lns provincias 
de nuestro Obispado: como el N úrnero décimo sexto 
de "El Carchi" nos da ocasión para cumplir nuestra 
promesa, vamos á cumplirla, sin pérdidn de tiempo. 

Aunque los Señores Redactores de ''El Carchi'', 
(en una earta que ha visto la luz pública eu el 
Número déeimo quinto del mismo periódico), nos 
dieron palabra de que no volverían á tratar más 
de asuntos religiosos; todavía en el Número décimo 
sexto apareC'e un artículo editorial sobre cuestiones 
eseneialrnente conexionadas con l<·)S dogmas cris­
tianos y con la enseñanza de la Igleflia Católica 
Romana: ese artículo lleva po1· título la inscrip­
ción sigui en te : El poder de las ideas, y está lleno 
~le errores religiosos y hasta de blasfemias. 
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~ Por qué no. se ha cumplido lealmente la pa~ 
labra que de no escribir artículos religiosos fue 
empeñada? Los Hedactores ~se arrepintieron, 
tal vez, de haber hecho una promesa, que nosotros 
no les exigimos~ lVIas, si ha sucedido así, séanos 
lícito preguntar: i dónde está la honradez del 
caballero~ ___ _ 

El artículo editorial del último Número de 
"El Carchi'' ¡,estaba ya escrito y pn~parado para 
]as columnas del periódico, cuando sus Hedactores 
hicieron pública promeEa de no discutir cuestiones 
religiosas? & Por qué no condenar, pues, entonces 
al silencio un artículo, que no podía menos de ser 
calificado como anticatólico ~ ____ & Los Hedactores 
no habrán caído, ttcaso, en la cuenta de que estaban 
escribiendo un artículo editorial de discusión reli­
giosa anticatólica~ Einpero ¿,cómo suponer si- · 
quiera que quien escribe para el público no acierte, 
á di~Scemir entre· lo que es católico y lo que es 
contrario á las enseñanzas de la Iglesia Católicrt ~ 
& se ignoran1n, por ventura, como á veces sucede, 
las enseñanzas católicas, y se esparcirán cándida­
mente errores religiosoR, pensanJo difundir verda­
des sociales de sana moral política~. __ . ¡A ~uántas 
reflexiones no da lugar tma palabra espontánea· 
mente prometida y luego á poco quebrantada! 

El primer error, sobre cuya trascendencia 
llamamos la atención de nuestros diocesanos, es el 
que han cometido los Hedactores apellidando á 
Nuestro Señor Jesucristo el filósofo del Gólgota: 
esa expresión, que á alguno le parecerá, tal vez, 
hermosa, contiene una blasfemia impía. N o son 
los escritores de "El Carchi" los primeros que la 
han proferido; éllos la han aprendido de ciertos 
escritores renegados de Europa, cuyas obras devo­
ra, sin discernimiento, nuestra juventn<-1 americaua. 
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Filósofo es lo mismo que amante de la sabi~ 
duría, denominación modesta, con que, según di~ 
cen, se calificó á sí mismo uno de los más insignes 
pensadores de la antigua Grecia. La inteligencia 
humana ha trabajado siempre por dar solución sa­
tisfactoria á los problemas científicos relativos al 
origen del mundo, á la constitución íntima de la 
materia, á los fenómenos de la naturaleza, á las 
leyes de la moral, &., &. ; y los varones que han 
alcanzado á explicar mejor eí'!OS puntos, esos son 
los que han sido llamados filósofos. Pretender, 
pues, honrar á Jesucristo con el nombre de filósofo 
es lo mismo que negar explícitamente su divinidad: 
suponer que podía ignorar algo, y que lo que en­
señaba lo debía á los esfuerzo~ ele su inteligencia 
humana, e~ desconocer que era verdadero Dios, 
infinitamente sabio, y para quien, como dice la 
Escritura, no hay cosa alguna oscura. Tenebrce in 
ülo non sunt ulla:.. . 

¡No! Jesucristo no es un filósofo, es el mismo 
Dios, l& Sabiduría infinita, que, para redimir á los 
hombres, se hizo hombre.- Hablando de Nuestro 
Señor Jesucristo es de todo punto indispensable 
confesar clara, explícita ·y terminantemente su 
divinidad, pues cualquiera elogio que se haga de 
su persona adorable es una blasfemia, cuando no 
se confiesa que es Diüt~. - Decir de Dios que e~ 
filósofo ____ ¡ Qué absurdo! 

Respecto del liberalismo se expresan lcis Re­
dactores de "El Carchi" de una manera. muy dign3 
de consideración : dicen que el liberalismo es la se­
lección de las enseiianzas de Jesucristo. ¡ Condena 
ción más absoluta del liberalismo no la ha trazad( 
jamás pluma alguna!- Selección es lo mismo qu< 
escogimiento, y equivale á preferir unas C08as 
tlesechando otras: para esta selección ó preferen 
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cin, en muchos casos, no hay m8s regla que el an­
tojo ó el capricho particular. Si el liberalismo es, 
pues, una selección de las doctrinas de J esueristo, 
claro está que el liberalismo ha tomado rle la Re­
ligión Católica algunas cosas y que ha desechado 
otras: ~habrá tomado la igualdad ante la ley y la 
fraternidad, desechando lo sobrenatural ? Luego 
el liberalismo no es otra cosa sino el puro Natura­
lismo ; y eso es, en vel'dad, según nos lo enseña 
León XIII en su .Encíclica Libertas. & Quién hu­
biera pensado que, por hacer la defensa de la doc­
trina radical, se pronunciara contra ella la más 
terminante condenación~_ ... 

Jesucristo no sólo enseñó doctdnas divinas, 
sino que fundó también una sociedad religiosa 
perfecta, de la cual sigue siendo todavía, y será 
hasta la consumación de los siglos, cabeza invisi­
ble. En la obra de Jesucristo hay una unidad de 
doctrina tan admirable, que una verdad está esen­
cial y necesariamente ligada con todas las demás, 
de modo que, el que confiesa úna, no puede menos 
de admitir todas las otras, y, asimismo, el que 
deshecha úna, se encuentra lógicamente precisado 
á rechazarlas todas, sin excepción de una sola: 
para la Lógica no hay más que dos extremos : 6 
el Catolicismo, tal como lo profesa la Iglesia Ro­
mana, ó el ateismo. El que no está conmigo, está 
contra mí, decía Jesucristo. Qui non est mecum 
contra rne est ( l). 

También hay en el Evangelio otra profunda 
sentenria, pronunciada por el mismo Jesucristo: 
El que no hace conmigo la selección, desparrama : 
Qui non colligit rnecurn; dispergit (2). ¡Oh palabra 

(1) Evangelio de Sanl\:Iateo, (Cap. XII, vers. 30~) 
(2) Evangelio de San Lucas, (Cap. XI, vers. 23~') 
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admirable ! __ - -Arrio hizo una selección en el 
dogma cristiano, y ra¡:;gó la unidad católica : :Ma­
homa hizo una selección en las doctrinas evangé­
licas, y fundó el Islamismo: Lutero hizo una se­
lección en el dogma católico, y se separó de la 
única Iglesia verdadera ; el Liberalismo ha hecho 
una selección en las enseñanzas del Hedentor del 
mundo, y ha desechado lo principal, lo sustancial 
de ellas, l será lógico ~ & Será aceptable para los 
católicos~ El camino del error es muy delezna­
ble : quien pone el pie en ese camino, rueda al 
abismo (1). 
· Los errores religiosos, que difunden los He­
dactores de ''El Carchi" son errores naturalistas, 
mil veces condenados por la Silla Apostólica: 
además carecen absolutamente de novedad ; son 
viejoB, enmohecidos, y se encuentrAn, entre otras, 
en la extensa y aparatosa obra del belga krausista 
I~anrent, titulada Estudios sobre la historia de la 
humanidad. ¿Queréis conocer quién es ese autor? 
Pues, sabed que es el enemjgo más encarnizado 
del cülto y de la devoción á la Santísima Virgen, 
cuya concepción inmaculada tiene la audacia sa­
crilega de sostener qne es una majadería ridícula. 

Los Redactores de "El Carchi " se han hecho 
propagandistas de las teorías de Laurent. 

I. .. a teoría de los Redactores de "El Carchi '' 
rebtivamente al modo cómo nacen y se propagan 
las ideas, indica que desconocen la revelación di­
vina y sobrenaturaL Si el Cristianismo no fue 
más que la evolución de una idea, que adquirió el 
cerebro humano mediante ciertas y determinadas 
condiciones favorables para hacerla germinar, el 

(1) La palabra castellana herejía viene de la voz latina 
hacresis, y ésta á su "ez se deriva ue la griega airesis, que es lo 

mismo!}ne selección ó escogimiento. 
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Evangelio no tiene nada de divir.o, y es un mero par­
to de la mente humana; y en diez y nueve siglos ya 
la idea evangélica ha concluído su evolución pro­
gresiv~, para dar lugar á la r8ligión del porvenir1 

que consiste en la realización social de los prin­
cipios nntumlist:>.s proclamados, según se dice, por 
los :-1 póstoles de 1793. - N o hay duda : exclaman 
los Redactores de ''El Carchi", el Gól.r;ota y la .L1Ion­
fm1a se cm?junclen en s·us principios y proz)ensiones. 
¡Cuántos errores en tan pocas palabras! ¡Qué 
blasfemia tan necia! lo Estas serán, Dios mío, las 
máximas que se están predicando, tal vez, á los 
niños cat6lieos en el Colegio de Tuldn ·? ____ ¡Hijos 
del C:uchi, sencillos ecuatorianos del N ort8, ¡,así 
se os pngará vuestra generosa hospitalidad? j oh! 
reflexionad que hay algo más preeio:;;o todavía que 
el honor nacional, y es la integridad santa de la 
doctrina católica y su pureza inmaculada ___ _ 

Protestamos una y mil veces contra los ultra­
jes que, desde las columnas del periódico radical 
de Tulcán, hacen plumas extranjeras contra Jesu­
cristo. y su Iglesia; .y exhortamos á los fieles y 
les amonestamos que desconfíen Je semejantes 
papeles periódicos, y qne hs miren con horror. 
Ar/)U.I)e, supl-ica, reprende, nos dice el Apóstol, con 
toda pacienc-ict y con abundancia ele doctrina. ARGUE, 

ORSECRA1 IKCREPA1 IN Ol\INIPATIE:KTIAET DOCTRINA (:i): 
hemos argüido, hemos supliendo, y queremos que 
nuestra voz sea también un grito de reprensión á 
los que yerran, y de advertencia á los ciegos volnn~ 
tarios, que constituídos en guía ele ciegos van co­
rriendo á despeñarse juntos en un abismo. 

¡Escritores de "El Carchi''! ¡Ah! escrito­
res L-- -z También vuestra pluma se habrá, se 

(1) Segurrda Epístola ú Timoteo, (Cap. IV, vers. 2?) 
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habrá .... _- .. (no queremos estampar la palabra), 
para traer la guerra á las pacíficas comarcas del 
Ecuador, donde los hijos de Colombia han encon­
trado siempre trato de hermano y hospitalidad 
generosa"?. - - - y qué guerra.· la que nos habéis 
venido á hacer, y en qué momentos, cuando ahora 
era uecesaria más que nnncn. la unión de todos los 
ecuatorin.nos, para cicatrizar las heridas de esta 
Patria moribunda! ~N o creeis vosotros en la Iglesia 
Católica? ... - Dejadnos á nosotros gozar tranquilos 
de la dicha de creer en élla !! . __ _ 

Denodados hijos del Norte, piadosos tul ca­
n eses, grn.vemente responsables os haréis delante 
de Dios y delante de la Patria, si, de un modo directo 
ó indirecto, cooperáis al sostenimiento de publi­
caciones contrarias á la Religión de nuestros 
mayores. 

Dado en la ciudad de Ibarra, á 13 de No­
viembre de 1896. 

OBISPO DE IBARR.A. 
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AL CAl\ CE 
A LOS 

DGUMENTOS SOBRE ABüSOS DE liBERTAD üE IMPRtNTA. 

Señores Hcdactores de "El Carchi''. 

Tulcán. 
Señores Redactores: 

Acabo de leer el Número décimo séptimo de su 
periódico, publicado el 22 del presente, y veo que 
continúan todavía Uds. eri ::;u propRganda anticató­
lica, lo cual no puede menos de causarme profun­
do pesar: yo quisiera que todos goz~hamos de la 
dicha incomparable de ser creyentes sinceros é hi­
jos fieles y sumisos de la Iglesia Católica. Los 
extraviados me inspiran lástillla, y por ellos sacri­
ficaría yo gustoso mi vida. 

En el artículo comagraclo á ]a defensa de 
nuestro compatriota D. Juan JHontalvo encuentro 
una cita de Cé~ar Cantú y ciertas expresiones, con 
las cuales indudablemente se hn. aludido á mi pri­
mera carta dirigida á Uds. - El autor de €Se ar­
tículo no llevará á mal que yo ponga las cosas en 
su punto; haciéndole notar que ha hecho decir á 
Cantú lo que Cantú no dice ni podía decir. .En 
efecto, de las palabras textuales del artículo publi­
cado en "El Carchi" se deduce lógicamente, que 
ha habido bulas papales expedidas para apoyar 
los libros de Ambrosio Paré y de Juan Bodino; y 
César Cantú uo aseg,l!ra tal cosa: como historia~or 
sincero describe cl>~stado' de las costumbres públi-
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cas en los principios de la Edad Moderna y habla 
de la>: supersticiones, que entonces cundieron entre 
los c3tólicos, atribuyendo el incremento de las su­
persticiones á la tibieza de los sentimientos religio­
sos; añ~ide tmnbién, como causa para el estrago 
de la moral, la recrudescencia del p2ganísmo, que 
había invadido las costumbres y la literatura: re­
cuerda después los procesos· normalizados por la 
Inquisición, y refiriéndose á la Ir:quisición, da á 
entender, qne los procesos de ésta contra las brujas 
fueron apoyados por bulas papales.- Esto es lo 
que dice Cantú. Dice también que los Cmas usa­
ban de exorcismos, y que los seglareR apelaban á 
leyes, procesos y Ruplicios. ¡Cosas de la época, 
Señores Hedactores! Eu nquéllos tiempos era la 
cuestión con las bruja¡;; al presente, la enestión es 
con la po1ftica. I.os hombres de aquellos tiempos 
estaban persmH.1ilios de que la pureza en las creen­
cias católicas cm la única garantía para la conser­
vación del bienestar social y, por eso, perseguían 
las supersticiones: er1 cuanto á la Igle:>ia, élla no 
ha patrocinado jamás ni supersticiones ni supers­
ticiosos. 

l\Iucho me complazco de que hayan acudido á 
una fuente hiRtóricn pura; pero, Señores Redacto­
res, las aguas mús cristaiin::~s se enturbian, emmdo 
no están limpias Jns manos de los que las tornau. 
&No será asn ¡Ojalá no lo fuera!. __ -

Aquí iba á poner término á esta eart.a, cuan­
do se me ocurrió qne sería m0jor dar respuesta an­
ticipada á una objeción, que nHÍs tarde habían de 
hacer Uds. contra la Iglesia Católica, alegando, 
(fundados en la autoridad de Cantú), que !a Igle­
sia había apoyado á la Inquisición. ¿Qué volú­
menes no se podrían escribir sobre esta objeción~ 
Por ahora, basta con esclarecer una sola palabra. 
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Cant.ú dice que hubo Papas que apoyaron los pro­
ce~os de la Inquisición. Un proceso no es otra co­
sa sino las diligencias que un juez concienzudo 
practica para dese u brir la verdad y castigar el cri · 
men: quien apoya, pues, un proceso intenta que 
no sea nunca cRstigado un inocente, y que la sen­
tencia se pronuncie después de juzgado el reo. 
Esas bulas, con que los Papfls h:m Rpoyado los 
procesos de la Inquisición, vienen á ser, por lo 
mismo, un testimonio en favor de los PapRs, por­
que nwitifiestfln qne éstos han vigilado sobre los 
jueces eclesiásticos, á fin de que no se enstigue á 
nadie, sin que antes hnya sido primero juzgado.­
Lo de los suplicios, ya Cantú nos dice quienes los 
emplearon contra las supers6eiones. 

La cuestión de G}ilileo (':-< tan mnnoseada, qne 
ha perdido· ya completHnsellte toda su nove·lad. 
Sobre esa cuestión se han es('.ritil ti111tns obras qne, 
con sólo ellas se pudiera fornwr nnn hiblioteea. 

En cuanto á Colón, en el 1\ún1ero déf•imo sép­
timo de "El Carchi" t>S donde he vist() por IF. pri­
mera vez la noticia de que lo hni a per,-egnido la 
Iglesia. La Junta de Do9tort-s. ;'¡ quienes la Reina 
Católica eonsultó el proyecto de Colón en Córdo-
ba, ¿sería la Iglesia Católica"? ____ El dictamen de 
esa Junta no se ha de f:onfu¡,dii· ni siquiera e(Jll 
las c(:lebres disputHs que el Descubrido¡· del IHlPW' 

mundo sostuvo con los Docton,s de la l~niversidad 
de Salamanca, que no eran ni podían Sél' la Iglesia 
Católica. 

De e ds. segu l'O y atento Servidor. 

+ \~;¡;~)E\g~~~. 
OBISPO DE IB.A.RR.A.. 

!barra, 29 do Novi~mbre de 1896. 
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